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Santo Evangelio
/ .  Un día  estando Jesús orando en cierto lagar, 

acababa la oración , d ijo le  uno de su s d iscípu los: 
Señor, enséñanos a  orar, com o enseñó tam bién Juan  
a sus d isc íp u lo s .— 2 . Y  Jesú s le respondió: Cuando 
os pon gá is a  orar, habéis de  dec ir: Padre, sea  san­
tificado e l  tu nombre. Venga a  nos e l tu reino.— 3. 
E l pan  nuestro de  cada  d ía  dánosle ho^. —4 . Y  p e r­
dónanos nuestros p eca d o s; p u esto  que tam bién  
nosotros perdonam os a  nuestros deudores. Y  no 
nos dejes caer en la  ten tación.— 5. D íjo les tam bién: 
Si alguno de vosotros tuviere un am igo, y  fu ese  a 
estar con é l  a  m edia  noche. )■ a decirle : Am igo, 
préstam e tre& pan es —6. Porque otro am igo  mío 
acaba de  llegar de  viaje a  m i casa , no tengo na­
d a  que d a r le ; -  7. Aunque aqu él d esde dentro le 
tespon .ia : N o  m e m olestes; la  puerta  está  ya cerra­
d a , y m is siervos están  com o  yo a co sta d o s; no p u e­
do levantarm e a  d á r te lo s:— 8 . S i  e l otro p o rfía  en 
llam ar y  m ás llam ar, yo os aseguro  que cuando no 
s e  levantare a  dá rse lo s  p o r  razón de su a m ista d , a  
lo menos p o t librarse de  su im portunidad se  levan­
tará  a l  fin, y le dará cuantos hubiere m enester.—9. 
A si o s d ig o  yo, añadió Jesú s: P ed id  y  se os dará: 
bu scad y  h a llaré is: llam ad , y  se  o s  abrirá. 10. 
Porque todo  aqu el que p id e , recibe; y  quien busca, 
h a lla ; y a l  que lla m a , se  le  abrirá -  II. Que s i  en­
tre vosotros un h ijo p id e  pan  a  su pa d re , ¿acaso le  
dará ana p ied ra ?  O s i  p id e  un p e z , ¿ le  dará en lu ­
g a r  de un p e z  una s ie r p e ? -  12 . O s i  p id e  un huevo, 
¿por ventura le  dará un escorpión o  alacrán?— ¡3  
Pues s i  vosotros, siendo m alos como so is , sabéis  
dar co sa s buenas a  vuestros h ijos, ¿cnánto m ás  
vuestro P adre, que está  en lo s  c íe los, dará e l  esp í­
ritu bueno a  los que se lo  piden?— 14. Otro d ía  es- 
taba J esú s lanzando un dem onio, e l cu al era 
m udo; a s i que hubo hechado a l  dem onio ha­
b ló  e l mundo y todas la s  gen tes quedaron muy 
a d m ir a d a s .~ l5 -  M as no fa ltaron  a l l í  algunos 
que dijeron: Por a rte  de B eelzebub. principe  
de los dem onios, echa é l lo s  dem onios.— ¡6 . Y 
otros p o r  tentarle, le pedían  que le s  h iciese ver a l­
gún  p rod ig io  en e l c ie lo .~ ¡ 7 .  Pero Jesú s, penetran­
d o  sus pensam ien tos, le s  d ijo : Todo reino d ivid ido  
en p a rtid o s  contrarios qu edará  destru ido; y  una ca ■

E N  F A V O R  D E L  S E M I N A R I O

Los M inistros Je D ios, los Sacerdotes saben que 
están en las manos de su D iv ine  A ciigo , y  que toda 
su vida está ordenada por E l. En las mismas contra 
riedades que sufren ven una señal de su amor com ­
pasivo y  generoso <Si nos castiga dicen, es porque 
nos am a. E l no nos af'ige voluntariam ente, sino sólo 
porque la aflicción es necesaria para m ayor bi*-n 
nuestro. Si no fuese necesaria, no nos la enviaría. 
Es un hecho, que toda la dosis, llamémosla así de 
penas y  sufrimientos que quiere para nosotros, es 
medida y  proporcionada a nuestras necesidades. N o  
vemos aún ei fin por el cual nos aflige, o la intención 
que tiene

Las palabras qu< el >eñür dijo  a Pedro, las dijo  
también por nosotros; cLo quc- yo fiago, .-.iiora tu no 
!o entiendes, io entenderás después».

A sí habían los Sacerdotes, y porque tienen esta 
convicción, n^.die más tranquilo que ellos, nadie más 
p otegido y  segu o que e.los, porque en el seno de 
su Am igo fide lt-im o  y  om nipotente, descargarán todo 
el peso de sus trabajos y desahogarán su corazón; 
contándole sus dudus y  peligros sus pesadumbres y  
necesidades, sus cuidados y  anheios, y  Ei les com u­
nicará fuerzris divinas, le infundirá esperanza:, disi­
pará sus tem ores, les proporcionará consuetos, y  le ­
jos de sentirse postergados, y  de quejarse porque el 
mui.do les regatee sus honores, y de sufrir la hum i­
llación d fl menosprecio, percibirán con asombrosa 
claridad la verdad que encierran estas palabras de 
los SalmoL.; <muy honrados ha¡i ^ido oh D ios tus 
amigos».

sa  d iv id ida  en faccion es cam ina a  su ruina — ¡8. 
S i, pu es. Satanás, e s tá  tam bién d iv id ido  contra s í  
m ism o, ¿cóm o ha de  subsistir su reino? ya  que d e ­
c ís  vosotros que yo lanzo los dem onios p o r  arte  de  
B eelzebu b . ¡9 . Y  s i  yo  lanzo lo s  dem onios p o r  
virtu d  de B eelzebu b , ¿por v irtu d  de quién los lan­
za n  vuestros h ijos?  P o r  tanto, e llos m ism os serán  
vuestros ju e ces .— 2 0 .  Pero s i  yo lanzo lo s  dem o­
nios con e l  dedo  o virtud de  D ios, e s  evidente que 
ha llegado  ya  e l  reino de  D ios a  vosotros.

Evangelio S  L ucas X I, vv. 1-20.
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S i muchos jóvenes Cütisidtrasen atentam ente es­
tas cosas muchos serían los que se decidit-sen a ser 
Sacerdotes.

N o  se puede dudar que la pobreza a que se ven 
reducidos los M inistros de la Iglesia, resta aspirantes 
al Sacerdocio.

A  esta preocupación, que tiene algo de impía, en
virtud de la cual, las fam ilias que pertenecen a ias 
clases elevadas creen s« desmerece ante el concepto 
público y  se pierde estim ación, cuando uno de sus 
miembros se une íntim am ente a Jesucristo con los 
vínculos indisolubles y  sagrados del Sacerdocio, co­
rresponde en las llamadas clases medias de la socie» 
dad, otro tem or, otra ofuscación malsana, que resta 
al Santuario no pocos servidores.

Es indudable que al Sacerdote le está reservada, 
generalm ente hablando, una vida de privaciones. La 
com ida, el vestido, la casa, todo será pdra él humilde, 
y  todo respirará pobreza, frecuentem ente extrem ada; 
siendo por su m inister o el padre de los pobres, las 
circunstancias le harán figurar por más de un motivo 
en el número de ellos; en muchas ocasiones pasarán 
hasta apuros económicos, apuros que si en muchas 
ocasiones pasan desapercibidos para los fieles, otras 
no pueden ocultarse

Porque a la vista de todos están y  nadie ya lo po­
ne en duda, en estos tiempos en que las riquezas son 
el ídolo a que sc rinde culto universal, en que la po­
breza se considera como una de las mayores desgra­
cias, y  el d inero como llave mágica con la que puede 
abrirse la condiciada mansión de la dicha, el Sacer­
docio ha llegado a mirarse con recelo, por muchas 
personas, y  hasta hay padres obcecados, que inter­
pretando de un modo absurdo sus obligaciones se 
creen en el deber de procurar se malogre la vocacion' 
de sus hijos al estado Sacerdotal, para evitarles así 
en lo futuro las penalidades de la estrechez.

y  no deben pensarlo así otro <.ía veremos como  
este criterio , es equivocado. Por hoy terminaremos 
diciendo a pbdres y a hijos, a todos que cuanto pue­
dan favorezcan al Sem inario. U n  medio m uy apropó- 
sito es celebrando el día de San José la  fiesta  pro  
Seminario.

.por Pascua florida

Y a hacía unos días que el tío  Tanasío  estaba a 
todas horas de mal hum or, su m ujer, que lo advirtió  
enseguida, se callaba disimulándolo a ver si él sólo 
manifestaba lo que lo traía tan malhumorado y  era lo 
mismo que ella se había figurado.

A quella mañana te d ijo  ella a! salir de la sala — 
Q uédate otro rato más en la cama hombre a ver si 
duermes algo, porque yo  creo que en toda la noche 
has pe'gao  el ojo.

— Y  crees bien, dijo  él yo no sé que tengo que 
me paso las noches casi de claro en c laro ...

Pues como no sepas tú, dijo e lla ..., y  entornan­
do los cuarterones de la ventana para quedar la sala 
semiobscura, se salió con cuidado, y  al verse fuera, 
con una sonrisa entre triste y  alegre exclam ó elevan­
do sus ojos al cielo, conseguiré algo. D ios m ío?..—  
¡Virgt?n Santísim a! ¡ayudadm e! y  después de unos 

instantes que em pleó en orar fervorosam ente a Dios 
y  ofrecerle las obras del día, em pezó su duro trajín  
cuotidiano.

C onvencido como estoy de que me guardarás el 
secreto, voy a decirte lector am igo, ahora que ni él 
desde su alcoba, ni ella desdr !a cocina me oyen, voy 
a descubrirte ia causa del ínsonnio de él y  de la inquie­
tud de ella. Y es, que hace pocos días, en una con­
versación que tuvieron los dos, turbó ella la aparente 
tranquilidad de la conciencia de él a l advertirle que ya 
se podía cum plir con la Iglesia y  que la rogaba por 
lo que más quería que se dispusiese a hacerlo como 
D ios m anaa...

Esta apasionada y  humilde súplica de su m ujer 
había sido la que, removiendo los sedimientos de fe  y  
honradez que yacían en el fondo de lu  alm a, ahoga­
dos por el barro inmundo y  la basura que sobre ellos 
se había ido depositado al correr de los rifas pasados 
en una Vida de taberna y  mítines, produjo en el alma 
de tío Tanasio  aquella lucha interior que lo tenía de­
sasosegado e iutrarquilo  de día ydr- noche.

Pü/que ei in feliz, engañado por las falsas teorías y  
malos consejos de su nuevo amigo que le salió en la 
casa del pueblo adonde fué, empujado por la corríen- 
ts y ci tt-mor. era el caso que, ahogHn'lo los gritos de 
su conciencia honrnda que protestaba a todas horas y 
sabiendo que dab.i a su buena mujer el m ayor dísgus • 
to de su vida matrim onial y a  sus hijos un di-testable 
ejem plo, el año anterior y  por prim ara Vez en su Vida 
el tio Tanasio  no había cumplido con la Iglesia.

Y a  sé que si esto lee alguno de esos intelectuales 
o espíritus fuertes se reirá de estas batallas que se li­
braban en el alm a de tio Tanasio , pero no es cosa de 
entretenernos en quebrar esa coraza de hielo que so­
bre su conciencia han ido form ando, las malas lectu­
ras, las malas compañías, los malos hábitos y e n  ge­
neral la mala vida corrompida y  sibarita que suelen 
lli-var los que de esto se rit-n ... ¡desgraciados! día lle­
gará, no tardando mucho, en que al últim o resplandor 
de su vida que se acaba, vean con dolor cuán equivo­
cados vivieron y  cuan mal hicieron en no acudir a ios 
incesantes llamamientos que en una íorma u otra les 
hizo su amoroso Padre, el D ios de las m isericordias, 
el buen Jesús que vino al mundo a buscar y  salvar los 
pecadores...

—  ¡Adiós! hombre! que serio te pasas!
-—Y a  sabes que contigo nunca estoy serio, es que 

iba embaído.

Y a , y a ,, hace algunos días estás desconocido, 
¡siempre pensativo, cabizbajo!., ¿qué te pasa? ¿se 
puede saber?, y  alargándole la petaca le díó un gol-
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pecito en  ia espalda su antiguo y  lea! amigo C o lás .—  
Lió  Tanasio  et cigarro y  al ponerlo en la boca se que­
dó fijam ente mirando a los ojos de C olás 3» al ver en 
ellos tanta alegria. tan sincero y  hondo cariño le dijo  
echando una bocanada de- humo. ¿Tiés algo que ha­
cer de pronto?

— N á  más que escucharte, dijo  el otro.
— Pues vamos hacia la cortina a buscar el potro y  

te  contaré ...
Y  diciendo y haciendo echaron a andar los dos 

amigos de la infancia, porque has de saber lector que 
C olás y  Tanasio  fueron amigos desde que iban a la 
escuela; juntos encontraron el prim er nido de jilguero, 
juntos hicieron la primt-ra comunión, juntos cantaron 
en las rondas por el pueblo, juntos ca'mplian por Pas­
cua hasta el año anterior en que lo hizo sólo y  triste 
el fiel C o lá s ... ¡Venga de ahí! ¡Desem bucha! le dfjo 
éste a Tanasio  así que salieron a campo libre, soy 
todo o ídos...

P u es 've rás ... y  abriendo su corazón a aquel fiel 
amigo le mostró en un periquete la situación en que 
se encontraba y  que a él le parecía desesperada o po­
co menos; por eso su sorpresa no tuvo lím ites cuando 
vio, u oyó mejor dicho, la risa tan estrepitosa y  fran­
ca con que Colás rubricó el final de la narración con­
fidencial de sus cuitas. ¡Hom bre! ,me gusta! vaya una 
risa ¿peto tanta g acia It- ha h tcho  lo que a mi me 
hace tan poquísima?

— iC la ro ! ¡hombre! ts  d e iir , entendámonos me 
rio d«’ las razones que aduces para dudar siquiera 
cum plir con tu deber y  dar gusto a tu m ujer m ejor 
hoy que mañuna.

— ¿Y por qué te  ríes de esas razones? ¿se puede 
saber?

— Y  se debe, contestó Colás; pues ante todo y 
sobre todo porque no lo son.

— ¿Cóm o que nó?
— C om o q u f no, y sino Vamos a ver; ¿quién te ha 

de juzgar, D ios o D  Ful-mo? Y  por lo que pueda o 
quiera juzgar de ti un hombre ¿Vas a dejar de cum­
plir lo que D ios manda? T ú  que el año pasado no tu ­
viste en cuenta para nada el disgusto que tu conducta 
nos proporcionriba a tu m ujer y  a los que te  quere­
mos bien ¿Vas a preferir la amistad de ese gorrón que 
te  engaña, a la una que sabes que es leal y  desintere­
sada? y  por últim o, séme sincero ¿qué tal te ha ido 
este año en que has hecho esa hombrada?

— N o  me lo recuerdes, por favor Colás, tú bien 
sabes que ha sido de prueba.

¡C om o tenía que ser; te  habían llenado la cabeza 
de aire y  D io s  ha perm itido que te dieras algún cos­
corrón para que fuera saliendo con los golpes; ese 
mal amigo llenó tu alma del humo de la soberbia y  la 
ambición, y  todo te  ha salido a! revés, te  han hum i­
llado después de hacerte sufrir y  gastar en bares y  

tabernas ahora se rien de t i . . .
N o  sabemos las razones que seguiría dando C o ­

lás a su buen amigo aunque nos las figuram os, por­

que el fruto de aquella conversación lo recogió con 
un gozo intim o la esposa de Tanasio  cuando éste le 
dijo después de cenar.— Sácam e la ropa buena que 
mañana voy a cum plir con la Ig lesia. ¡¡jG rac ias  a 
D ios!!! contestó ella envolviéndolo en una mirada de 

am or entrañable y purísimo.

A l día siguiente después del desayuno, vimos en 
la puerta de su casa al tío Tanasio  y  sin el rictus de 
disgusto conque lo conocimos, sino con una alegría  
íntim a que se reflejaba en su rostro, que ya es sabido 
que es el espejo del alm a y  en el que se veía clara­
mente que estaba gozando de ia paz y  tranquilidad  
que sólo da una buena conciencia y  de la que nunca 
gozarán los impíos como dice el sagrado texto  «non 
est pax cum impiis».

C A T E C I S M O  EN V E R S O
p o r  C ESA R  MORO  

C U A R T A  P A R T E

S iete son los Sacram entos, 
que en herencia nos dejó  
Jesucristo y  son tesoros 
de incalculable Valor.

Son los S IE T E  S A C R A M E N T O S  
U N O S  signos exteriores, 
que al alm a confieren gracia,
Virtud y  d iv in o s  d o n e s .

S i recibes sacramentos 
dignam ente preparado, 
ai infundirte la gracia 
se te quitan ios pecados.

H a y  dos clases de pecados, 
el pecado original, 
con el que todos nacemos, 
y  el p e .ado  personal.

La G R A C IA  es de dos maneras; 
habitual, permanente 
y  actual, que son auxilios, 
que hacia el bien el alm a mueven.

Con la gracia recibimos 
tres virtudes principales:
F é , Esperanza, y C aridad , 
divinas y teologales.

F E  es creer lo que no vimos 
por que D ios lo ha revelado 
y  como tal por la Iglesia  
recibido y  enseñado.

E S P E R A N Z A  es esperar 
la vida eterna y gloriosa 
mediante de D ios la gracia 
y  por nuestras buenas obras.

La C A R ID A D  es amar 
por siempre a D ios sobre todo, 
y  amar, por amor a D ios.
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al prójim o como a nosotros.

Por el B A U T IS M O  se quita 
el original pecado 

y  cualquier otro que hubiere, 
y  el niño se hace cristiano.

La  C O N F IR M A C IÓ N  confiare  
una especial fortaleza  
para m antener !a fé  
y  luchar en su defensa.

La P E N IT E N C IA  es el medio 
de toda necesidad 
para borrar en el alma 
cualquier pecado mortal.

Son sus partes principales 
el dolor o contrición, 
la confesión de pecados 
y  por fin  satisfacción.

L a  S A G R A D A  C O M U N IÓ N  
es alim ento del alma 
y  la fuente más copiosa 
de espirituales gracias.

A l com ulgar recibimos 
en la H ostia  consagrada 
a Jesús, D ios verdadero 
con su cuerpo y  alma humana.

L a  E X T R E M A U N C IÓ N  a l enfermo 
borra el pecado y  sus rastros, 
ai alma dá fortaleza  

y  puede al cuerpo hacer sano.

Por el santo sacramento 
de la ordenación u O R D E N  
el hombre se constituye 
de la Iglesia sacerdote.

E l M A T R IM O N IO  desposa 
y  dá gracia a los casados 
para ayudarse y  criar hijos 

y  hacia el C ielo  encaminarlos.

Los pecados veniales 
se quíian con obras buenas: 
oraciones, bendiciones, 
limosnas y  penitencias.

P iocura avivar la fé 
y  conocer la D octrina, 
reza mucho y  cumple >rxacto 
con toda la ley  divina.

Y  si en pecado caiste. 
y  de D ios te has apartado, 
acude d tos sacramentos 
y  demás medios citados.

Para que le amt-s y  sirvas 
y  así merecer e l C ie lo ,
¡Nunca, oh cristiano, lo olvides!
D ios te puso aquí en el suelo,

• • •

M i s c e l á n e a
B A L A N C E  F IN A L

D am e cuenta, nos dice D ios al fin de la vida, de 
la casa de este mundo que crié para tu morada; de 
las plantas y  anim a’es que hice para tu sustento; de 
tas riquezas, oficios y  dignidades que has tenido; 
de los anos de la vida, salud y  fuerzas, y  talentos que 
te he dado.

D e los pensamientos que has revuelto por tu m e­
moria; de las palabras que han salido de tu boca; de 
las obras que has hecho con tus manos, y  de los pa­
sos que has andado con tus pies, y  de ludos los he­
chos y  deseos que has figurado dentro de tu corazón.

D e  todo lo que pertenece a tu oficio, porque ya 
no podrás más hacerle; ya pasó el día en que podías 
negociar, y  viene la noche en que no se puede m ere­
cer; ya es hora en que, mal que te pese, has de ser 
presentado ante mi tribunal para dar razón de lo que 
has hecho, viviendo en ese cuerpo, y  recibir premio  
o castigo por ellos.

L A  M U J E R

M erced  a la Iglesia ha tomado en el hogar domés­
tico el puesto de honor que le corresponle para rei­
nar en él por el am or, asi como el marido ha de rei­
nar por la autoridad. Restableciendo la gran ley  de la 
unidad e indisolubilidad del matrim onio, y e e v á tid n io  
al mismo tiempo a la dignidad de sacramento, la igle­
sia devolvió a l,i mujer toda su dignidad inorat ¿No 
es ella la que representa al culto de tos fieles a una 
mujer V i-gen y  M ad re , a quien el mismo Saivador 
rodeó de atr-nciones y  dio muestras de) más pro­
fundo respeto? ¿No es la Iglesia la que honra a las 
Viudas, y  hace de las Vírgenes cristianas objeto de 
especial veneración?

C O N S E J O

Para tener siempre dinero en el bolsillo bastan 
dos simples reglas bien observadas.

1) Q u e  ia propiedad y  el trabajo sean siempre 
vuestros inseparables com pañeros.

2 ) Gastad al día diez céntimos menos de vues­
tra ganancia neta.

D e  este modo, vuestro bolsillo vacío em pez-rá  
bien pronto a llenarse y no os veréis perseguidos por 
los acreedores y  agobiados por la miseria.

B . Franklin

PARA EL "CRUZADO LE LA FE ”
1937

Sr, Cura de Villasbuenas

' - l í :  S E i 'y jü ?  C IÍM Ü M ;

5  ptas.
T ota l
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